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	TERCER MOMENTO “El Bosque, una vocación”



SEMANA BÍBLICA
LECTIO DIVINA – Para Jóvenes
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La  Palabra de Dios es alimento para nuestra vida cristiana en  la  medida  que  aprendemos   a  escucharla.  Uno  se alimenta  de  la  Palabra  cuando  la  escucha  y  cuando  la practica. El pan de la Palabra y el pan de la Eucaristía son alimentos   indispensables   en   nuestro   seguimiento   del Señor como discípulos, alimentos para el hoy de nuestras vidas que nos conducen hasta la vida eterna.
Para que sea así debemos “comer la Palabra” y el ejercicio de lectura orante llamada Lectio Divina nos ayudará a ello. Para alimentarnos de la Palabra tengamos en cuenta lo siguiente:
1.  Disposiciones para escuchar la Palabra.
2.  Invocación al Espíritu Santo
3.  El alimento de la Palabra mediante la Lectio Divina.
EL ALIMENTO DE LA PALABRA
PASO 1: Disposiciones para escuchar la Palabra
[image: image14.emf]Cuando  entramos  en  comunión  con  el  Señor  a  través  de  su Palabra  viva  y  eficaz  debemos  -como  Moisés-  “sacarnos  las sandalias  de  los  pies”  (Ex  3,5),  es  decir,  despojarnos  de  todo cuanto impida una comunicación viva con Dios. El alimento de la  Palabra  nos  pide  tener,  como  Moisés,  un  profundo  respeto ante la presencia real del Señor  que sale a nuestro encuentro por  su  Palabra.  Nos  invita  a creer  en  lo  que  nos  dice  y,  para que  esto  sea  posible,  crear  en  nosotros  y  entre  nosotros  un clima de oración propicio para la escucha.
Las dos siguientes orientaciones nos ayudarán:
Si es un ambiente grupal, la primera invitación es quitarse los zapatos porque están entrando a “tierra sagrada” y a vaciar sus bolsillos para despojarnos de todo aquello que es innecesario para orar.

El ambiente externo para el alimento de la Palabra
Una comida celebrativa o  una cena especial nos  exigen una preocupación especial no  sólo  por  preparar  muy  bien  los  alimentos,  sino  también  por  tener  un  ambiente adecuado  para hacer  de  este  encuentro  un  momento  de  alegría  y  comunión.  Algo semejante nos ocurre cuando tenemos que alimentarnos con el pan de la Palabra.
-
Así   como   las   cenas   importantes   no   las   hacemos   en   cualquier   lugar, busquemos  un lugar  apropiado  para sumergirnos  en una lectura  orante lejos de los ruidos habituales, fuera de las urgencias que impone la vida: ¡hay que darse tiempo y un corazón con ganas de escuchar a Dios!
-
Así  como  adornamos  nuestras  casas  para  un  invitado  especial,  así  también ambientemos el lugar donde nos vamos a reunir para escuchar a Jesús: velas, ambón para poner una Biblia abierta, flores, alguna frase alusiva…
-
Así como pensamos en los detalles de nuestra comida importante así también pensemos en todo aquello que debemos tener para alimentarnos con el pan de la Palabra: preparar el encuentro llevando el texto leído, los cantos que vamos a emplear, tener más Nuevos Testamentos…, es decir, seamos creativos para que todos nos ayude a que el alimento de la Palabra nos anime y guíe.
· Ambiente interno para el alimento de la Palabra
El ambiente interno, el  del corazón  que escucha, se prepara saliendo de los ruidos personales  que  estorban  nuestro  encuentro con  Jesús  vivo.  Para  esto,  debo  tomar clara conciencia a lo que voy, pedir el don del Espíritu, cerrar nuestros ojos por unos momentos  para  abrir  los  ojos  de  la  fe  y recibir  la  Palabra  como  Palabra  de  Jesús: ¡cuando se ama de verdad, se escucha de verdad!
PASO 2: Invocación al Espíritu Santo
[image: image15.jpg]



En  nuestra  preparación  para  recibir  el  alimento  de  la  Palabra  hay  un  protagonista fundamental: ¡El Espíritu Santo!
Todo encuentro con la Palabra parte por la invocación del Espíritu Santo, porque es Él quien abre nuestra inteligencia para comprender lo que Dios quiere comunicarnos, y  es  él  quien  nos  fortalece  para  hacer  realidad  el  querer  de  Dios  en  nuestra  vida cotidiana.
Se  trata  de  pedir  el  mismo  Espíritu  que  descendió  sobre  los  apóstoles,  haciendo posible  su  comprensión  y aceptación  de  Jesús  (Jn  16,13).  Él viene sobre  nosotros para que la Palabra engendre vida y verdad.
Lo que buscamos es vivir una lectura orante de la Palabra de “manera espiritual”, es decir, bajo la acción sabia del Espíritu, el mismo que inspiró a los autores de la Biblia. Sin  la  asistencia  del  Espíritu,  la  lectura  de  la  Biblia  se  transforma  en  un  ejercicio intelectual, un indagar la letra escrita quedándose en detalles, sin llegar al mensaje de Dios que el texto contiene.
PASO 3: El alimento de la Palabra mediante la Lectio divina
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La Lectio divina es un método de lectura orante de la Palabra de Dios. Porque es “lectura” buscamos comprender el texto para descubrir el mensaje de Jesús,  y porque  es  “orante” entramos  en  diálogo con Jesús  dejando  que su  mensaje nos  anime  y guíe. Un “método” es simplemente un camino gracias al cual llegamos a nuestra meta o destino.
Si la meta es el encuentro personal y comunitario con Jesucristo vivo, Palabra plena y definitiva del Padre, entonces un buen método o camino nos debe ayudar a conseguir esa  meta.  A  esto  nos  ayuda  la  Lectio  divina  con  sus  cuatro  pasos  de  lectura, meditación, oración y contemplación.
Se trata de cuatro actitudes básicas del discípulo que, porque anhela seguir al Señor, se sienta  a  los  pies  de  su  Maestro  para  escuchar  su  Palabra  (Lc  10,39).  Esta disposición de escucha lo lleva a comprender la Palabra (Lectura), a hacerla realidad en su vida (Meditación), a suplicar fuerza y luz para seguir el camino de Jesús y a dar gracias  por su  obra en la  Iglesia  (Oración), y a  impregnarse  del Reino de  Dios  y  a trabajar por su venida (Contemplación).
Recordemos que la Lectio divina es una lectura atenta de la Sagrada Escritura como la de un discípulo pendiente a no perder ninguna palabra de su maestro. Esta lectura prepara  la   conversión,  pues  la  Biblia  es  “como  un  espejo”  que  pone  al  descubierto nuestras incoherencias y disfraces, porque es camino de revelación de Jesucristo y, por lo mismo, manifestación de la propia y más íntima verdad, pues “penetra hasta la división  del  alma  y  del  espíritu,  hasta  lo  más  profundo  del  ser  y  discierne  los pensamientos y las intenciones del corazón” (Heb 4,12).
ES TIERRA BUENA PARA JESÚS SEMBRADOR...
Hagamos un ejercicio de Lectio divina con San Lucas 10,38-42: Encuentro de Jesús con Marta y María de Betania.
1. No  podemos  abrir  el  corazón  a  la  Palabra  sin  el  don  del  Espíritu  Santo.  Lo invocamos como hijos e hijas para que el Padre envíe sobre nosotros  los  dones de inteligencia y sabiduría y así abrir nuestros ojos a la comprensión del mensaje, y el don de fortaleza para disponer nuestro corazón a la práctica de su Palabra. Luego, se proclama con voz clara y fuerte el texto bíblico. Acogemos la Palabra con algún canto.
2. Dejamos  un  tiempo  para  que,  en  ambiente  de  oración,  cada  uno  marque  el texto  bíblico  con  un  signo  de  interrogación  cuando  no  entiende  alguna  palabra  o frase, subraye aquello que le  parezca que es  el tema central del texto, y ponga un signo de exclamación cuando la Palabra lo interpela. No es necesario emplear todos los signos, se puede optar por alguno de ellos.
3. Siempre en ambiente de oración y fraternidad ponemos en común los signos. Primero el de interrogación, y expreso por qué no entiendo; todos, con la ayuda del animador, se esfuerzan por explicar lo que no se comprendió. Luego, lo que subrayé y  digo  por  qué  creo  que  esa  palabra  o  acontecimiento  es  el  mensaje  central  del pasaje bíblico; los que participan llegan a un acuerdo sobre el tema más importante del pasaje (mensaje) y los temas menos importantes. Finalmente el de exclamación y comparto por qué esa palabra, frase o acontecimiento interpela mi vida. Si la comunidad es numerosa, se puede compartir en grupos más pequeños.
4. Volvemos a leer el texto bíblico. De nuevo dejamos un tiempo para que cada uno, en ambiente de oración y teniendo en cuenta lo que se ha dicho, lo marque esta vez con un asterisco cuando la palabra o frase me mueve a una oración de petición, acción  de  gracias,  alabanza…,  y  anoto  al  margen  del  texto  alguna  palabra  que indique el cambio de conducta que Dios me pide.
5. Ponemos fraternalmente en común estos dos signos. Oramos guiándonos por lo marcado con asteriscos y teniendo en cuenta nuestra vida y el mensaje central del texto. Luego compartimos los compromisos que el Señor nos hace ver siguiendo las palabras puestas al margen del texto. Terminamos con una oración y un canto. Se puede también compartir la mesa con sencillez.
DESARROLLO DE LOS ENCUENTROS PARA EL MES DE LA BIBLIA
1. Antes del encuentro:
Se  motiva  con  insistencia  el  MES  DE  LA  BIBLIA  en  comunidades  parroquiales  y colegios. Es un encuentro por semana y se pueden aprovechar las mismas reuniones ya programadas.
Se invita a que todos traigan su Biblia.
Se prepara el lugar para la realización del encuentro. ¡Que todos se sientan a gusto y 
acogidos! Que la Sagrada Escritura de la que se va a proclamar la Palabra de Dios permanezca siempre en un lugar adornado dignamente (ambón, velas, flores…).
El animador del encuentro tiene que haber leído antes el texto bíblico y conocer bien el contenido de cada ficha.
2. Durante el encuentro:
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Se inicia el encuentro con un canto y  la oración inicial para invocar la presencia del Espíritu Santo. Él nos dispone a acoger con corazón limpio el mensaje de Dios. Se  encienden las  velas  que están  junto a  la Biblia  y el  animador  (u  otro)  motiva el encuentro  resaltando  la  importancia de  la Palabra de  Dios  y las  disposiciones  para escucharla. Se puede entrar en procesión con la Sagrada Escritura acompañada por el canto de todos. Antes de proclamar la Palabra de Dios se indica el texto bíblico y se espera que todos lo encuentren en su Biblia.
Luego,  el encuentro se desarrolla del siguiente modo:
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1.
	Leamos la Palabra de Dios

1.1 Proclamamos la Palabra de Dios


	Dios como Padre habla; nosotros, la familia de los discípulos de Jesús, acogemos de corazón lo que nos quiere decir.



	
	1.2 Compartamos la Vida


	Dios habla por la vida. Nos fijamos en los aspectos de nuestra vida que nos ayudan  a entender el mensaje de Dios y que, a la vez, necesitan ser iluminados por su Palabra.



	
	1.3 Escuchemos a Dios


	Dios habla en la Sagrada Escritura. Nos fijamos en el mensaje que el pasaje Bíblico señala. Ese mensaje es Palabra Viva y Eficaz que alimenta nuestra condición de Discípulos.



	2.
	Meditamos el Mensaje y la vida


	Dios habla para la vida. El mensaje de Dios nos interpela: dejemos que ilumine nuestra vida y nos muestre el camino a seguir.



	3.


	Oramos el mensaje y la vida
	Desde la vida iluminada por la Palabra dialogamos con Dios y, como comunidad orante, celebramos nuestra fe alabando, dando gracias, pidiendo…



	4.
	Practicamos la Palabra
	La vida puesta a la luz de la Palabra cobra nuevo sentido y se descubren los desafíos que nos ayudan a imitar mejor a Jesucristo en su Iglesia.
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Terminamos el encuentro con una oración y algún canto apropiado. Si es posible, se comparte un pan con sencillez.
[image: image21.png]


Es  importante  que  el  encuentro  no  dure  mucho  tiempo.  No  es necesario hacer todo lo  que la  ficha indica. Se  pueden seleccionar los  signos   a  marcar,  las  preguntas   a  compartir  o  darle   en  un encuentro más importancia a la oración que a la meditación y en otro a la meditación que a la comprensión del texto…
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Pablo, un joven llamado por Jesús (Trabajo para niñas/os)
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Pablo, apóstol de jesús




















Pablo, sus cartas para animar, fortalecer y enseñar a las comunidades cristianas
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	Decálogo del Niño/a Misionero/a
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1.- Un/a niño/a misionero/a mira a todas las personas con ojos de hermano.
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2.- Un/a niño/a misionero/a conoce a Jesús, ama como Jesús, no se avergüenza de hablar de Jesús.
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3.- Un/a niño/a misionero/a reza todos los días a su Padre Dios por sus hermanos/a, los/a niños/a de todo el mundo y quiere que conozcan a su Madre, la Virgen.
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4.- Un/a niño/a misionero/a siempre dice ¡Gracias!
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5.- Un/a niño/a misionero/a goza de poder dar, y de que los otros también puedan gozar al darle a él
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6.- Un/a niño/a misionero/a está alegre en el servicio
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7.- Un/a niño/a misionero/a sabe que su persona es más necesaria que su dinero
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8.- Un/a niño/a misionero/a es generoso/a aunque le cueste
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9.- Un/a niño/a misionero/a busca soluciones y las encuentra.

	[image: image11.png]



10.- Un/a niño/a misionero mira a todas las personas con ojos de hermano/a.



Celebración 

ID POR TODO EL MUNDO

1. Ambientación

Aquella mañana, Jesús salió al encuentro de las mujeres y les dijo que avisasen a sus hermanos para que fuesen a Galilea, porque allí lo verían. Con esta buena noticia los discípulos marcharon al monte que Jesús les había indicado. Allí le vieron y al verle le adoraron. Jesús, entonces, se acercó a ellos y les dijo: «Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo».

Esta misión que el mismo Jesús comunicó una vez resucitado y que se ha ido viviendo de generación en generación, de cristianos a cristianos, es la misma que nosotros también tomamos ahora. Todos nosotros hemos sido llamados por Jesús para anunciar su evangelio entre los niños y jóvenes, y todos hemos respondido de forma generosa. Por este motivo, por ser Jesús el autor de la llamada, es por lo que nos encontramos reunidos ante su presencia. Para pedirle las fuerzas, el ánimo, la fe y el don necesario para ser fieles a ese mensaje que un día dio a sus discípulos y que ahora nos comunica a nosotros: «Id por todo el mundo y haced discípulos a todas las gentes».

2. Salmo del discípulo que quiere anunciar a Dios

Aquí estamos, Señor, como tus discípulos en Galilea.

Aquí estamos, Señor, respondiendo a tu llamada.

Aquí estamos, Señor, porque nuestro gozo eres tú.

Aquí estamos, Señor, queremos ser anunciadores de tu Reino.

Aquí estamos, Señor, con la confianza puesta en ti.

Como los discípulos en Galilea...

nuestro deseo es salir a tu encuentro,

porque en medio de nuestra vida

tú ocupas siempre un lugar importante.

Respondiendo a tu llamada...

porque a ti no se te puede decir que no,

porque en nuestra respuesta encontramos el gozo.

Aquí nos tienes, puedes contar con nosotros.

No sabemos si sabremos hacerlo como tú deseas,

pero sabes que la ilusión no nos falta.

Porque nuestro gozo eres tú...

Quien te descubre ya no puede vivir como antes;

quien te ha visto, ya no puede negarte;

quien te ha sentido, ya no puede olvidarte.

Tú eres nuestro gozo,

porque te hemos visto, sentido y descubierto.

Tú eres nuestro gozo,

porque eres la perla preciosa, el tesoro escondido.

Tú eres nuestro gozo,

porque toda nuestra vida tiene sentido desde tu presencia.

Queremos ser anunciadores de tu Reino...

porque te hemos sentido cerca;

porque ahora sabemos qué es lo bueno, lo perfecto;

porque cuando algo tan grande como tú se descubre,

ya no es posible guardar silencio.

Aquí estamos,

porque sabemos que nos necesitas,

y te ofrecemos lo mejor que tenemos, nuestra propia vida,

para que sea instrumento al servicio de tu Reino.

Con la confianza puesta en ti...

Sabemos que no debemos poner toda la confianza

en nuestras propias fuerzas, sino en las tuyas.

Por eso acudimos a ti,

porque si nos falta valentía, tú nos darás coraje;

porque si nos falta fe, tú nos la aumentarás;

porque si nos falta el ánimo, tú nos darás la paciencia;

porque contigo, Señor, cualquier cosa es posible.

Aquí estamos, Señor, porque eres nuestro Dios.

Aquí estamos, Señor, porque nos has mirado.

Aquí estamos, Señor, con nosotros puedes contar.

Aquí estamos, Señor, para decirte con el corazón

que nos ayudes en ésta, nuestra misión.

3. La Fe Se Fortalece Dándola 


Si hay una “inmensa sed de Dios”... por mucho que se esconda, si existe también un “profundo deseo de escuchar la Palabra de Dios...”, no olvidemos que “anunciar esa Palabra... (que es como dar de comer y de beber) no concierne solamente a los sacerdotes y a los religiosos, sino también a todos ustedes (jóvenes)”


“Debéis tener el coraje de hablar de Cristo en vuestras familias, en vuestro ambiente de estudio, de trabajo o de recreo, animados por el mismo fervor de los apóstoles cuando afirmaban: No podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído (Hch 4, 20). Tampoco vosotros debéis callar. Existen lugares y situaciones a las que solamente vosotros podéis llevar la semilla de la Palabra de Dios”


“No tengáis miedo de proponer a Cristo a quien todavía no lo conoce...”


“Hablar de Dios, hoy, no es una tarea fácil. Muchas veces se tropieza con un muro de indiferencia, e incluso una cierta hostilidad...” (Juan Pablo II, Mensaje para la VII Jornada Mundial de la Juventud).


Sin embargo...  “La fe se fortalece dándola”


No podemos convertirnos nosotros en una Iglesia del silencio.

Atención a pretextos como estos:


* ¿Respeto humano?  ¿Timidez?


* ¿Prudencia exagerada?  ¿Miedo a la crítica, a la persecución?


Tal vez tenga que cambiar mucho nuestra vida, porque somos  transmisores de Dios las veinticuatro horas del día.


Para estar “encendidos” necesitamos “encender” (dad y se os dará).


Sólo poniendo leña en el fuego, sólo con la generosidad de comunicar a otros lo que Dios nos dio gratuitamente, se mantiene el ardor en el corazón.

Jesús se acercó y se dirigió a ellos con estas palabras.

- Dios me ha dado autoridad plena en el cielo y en la tierra. Poneos pues en camino, haced discípulos a todos los pueblos y bautizadlos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a poner por obra todo lo que os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el final de este mundo.

 ¿Das testimonio del mensaje de Cristo? ¿Cómo? 
 ¿Tratas que otros descubran a Cristo a través de ti?

 ¿Vives a Cristo en lo cotidiano de cada día?

 ¿Vives lo que crees? ¿Predicas lo que vives?
SILENCIO Y ORACIÓN

4. Reflexión

• id y anunciad el evangelio... porque nadie debe quedar sin escucharlo.

• id y anunciad el evangelio... porque a nadie se le puede negar este tesoro.

• id y anunciad el evangelio... porque si gratis lo has recibido, gratis lo debes dar.

• id y anunciad el evangelio... porque sus palabras son palabras de vida.

• id y anunciad el evangelio... porque Dios te habla a través de la Palabra.

• id y anunciad el evangelio... porque nunca se debe ocultar.

• id y anunciad el evangelio... porque lo que es bueno para ti, con otros lo tienes que compartir.

• id y anunciad el evangelio... porque Dios te necesita.

• id y anunciad el evangelio... y yo estaré contigo hasta el final de los tiempos. Porque sin mí no puedes hacer nada; porque de mí te vendrá la fuerza para anunciarlo; porque tú solo no eres nada, pero conmigo lo eres todo.

Confía, confía en mí... Tú eres mi mensajero... Confía, confía

5. Peticiones: «Cuenta con nosotros para enunciar tu evangelio»

· Tú necesitas personas dispuestas que quieran transmitir a otros cristianos lo que han vivido y experimentado.

CUENTA CON NOSOTROS PARA ANUNCIAR TU EVANGELIO

· Eres las perla preciosa. Quien te descubre es capaz de vender todo con tal de conseguirte. Nosotros queremos vender lo que nos estorba y dedicar parte de nuestro tiempo para ti.

CUENTA CON NOSOTROS PARA ANUNCIAR TU EVANGELIO

· Sabemos que no todo será fácil. Pronto tendremos dificultades, algún desánimo porque no conseguimos todo lo que pretendemos. Pero a pesar de todo te decimos...

CUENTA CON NOSOTROS PARA ANUNCIAR TU EVANGELIO

· Hay mucha gente que ha escuchado la Buena Noticia del Reino, pero que por diversos motivos ha caído en una vivencia monótona de la fe; una fe tan pobre que a veces carece incluso de un sentido profundo. En medio de esas personas.

CUENTA CON NOSOTROS PARA ANUNCIAR TU EVANGELIO


6. Oración: «A ti me vuelvo»

Voy de regreso a tu casa.

Y a ti me vuelvo para pedirte los medios 

que me permitan acercarme a ti. 

Si tú me abandonas, la muerte caerá sobre mí. 

Pero tú no abandonas a nadie que no te abandone. 

Eres el sumo bien, y nadie te buscó debidamente sin hallarte. 

Y te buscó debidamente el que tú quisiste que así te buscara.

Padre, que yo te busque sin caer en el error. 

Que, al buscarte a ti, nadie me salga al paso en vez de ti. 

Sal a mi encuentro, pues mi único deseo es poseerte.

Pido tu clemencia que me convierta plenamente a ti 

y destierre de mí todas las repugnancias que a ello me opongan. 

Y mientras llevo sobre mí la carga de mi cuerpo, 

haz que sea puro, magnánimo y prudente, 

perfecto conocedor y amante de tu sabiduría, 

digno de habitación y habitador de tu beatísimo reino.

San Agustín
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Oración inicial


(Para los encuentros con la Palabra de Dios)





Dios nuestro, Padre de la luz, tú has enviado al mundo tu Palabra, sabiduría que sale de tu boca, y que ha reinado sobre todos los pueblos de la tierra (Eclo 24,6-8). Tú has querido que ella haga su morada en Israel y que a través de Moisés, los Profetas y los Salmos (Lc 24,44) manifieste tu voluntad, y hable a tu pueblo de Jesús, el Mesías esperado.





Tú has querido que tu propio Hijo, Palabra eterna que procede de ti (Jn 1,1-14), se hiciera carne y plantara su tienda en medio de nosotros.





Él fue concebido por el Espíritu Santo y nació de la Virgen María (Lc 1,35). Envía ahora tu Espíritu sobre nosotros: Él nos dé un corazón oyente (1 Re 3,9), nos permita encontrarte en tus Santas Escrituras y engendre tu Verbo en nosotros.





El Espíritu Santo levante el velo de nuestros ojos (2 Cor 3,12-16), nos conduzca a la Verdad Completa (Jn 16,13) y nos dé inteligencia y perseverancia. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor, quien sea bendito y alabado por los siglos de los siglos. Amén.





Pablo, conocido entre los judíos como Saulo de Tarzo, una ciudad muy importante de la región de Cicilia, que hoy corresponde a Turquía, nació poco antes del año 10 (D.C) y no formó parte de los primeros Discípulos.





ORACIÓN INICIAL


Espíritu Santo, te pedimos que conociendo la vida de San Pablo, despiertes en nuestros corazones el deseo de seguirte y de hacernos tus Discípulos y Discípulas.


Amén





Cantamos  al Espíritu Santo…





ACTIVIDAD


Une con un lápiz las fleches del mapa. Así harás el camino que hice hasta encontrarme con Jesús, que me llamó a ser su Discípulo





Desde muy joven quiso dedicar su vida a Dios, por eso fue a Jerusalén a estudiar con el mejor maestro que había en ese tiempo, Gamaliel. Él enseñaba la ley que Dios le había entregado a Moisés y las enseñanzas que Dios había anunciado al pueblo de Israel por  medio de los Profetas.


Después de la muerte de Jesús, Saulo que ya era fariseo, se dedicó a perseguir a los judíos que se habían convertido en seguidores de Jesús.


Un día pidió permiso para ir a Damasco y tomar prisionero a los Cristianos que vivían ahí para llevarlos a Jerusalén y encarcelarlos.


Pero Camino a Damasco…





Lee en tu Biblia  Hechos de los apóstoles 9, 3-9, descubre lo que le pasó a Saulo camino a Damasco y contesta las siguientes preguntas, armando la frase al ordenar las palabras.


¿Qué le dijo Jesús a Saulo?


persigue - ¿ - ?- me – Saulo – por – Saulo – qué


¿Cómo se presentó Jesús a Saulo?





persiges – a -  Jesús – yo – quién – soy - tú





Jesús le pidió a uno de sus discípulos, Ananías, que fuera a ver a Pablo para que lo bautizara y quedara lleno del Espíritu Santo.





Jesús le encomendó una gran misión a Pablo. Descúbrela, escribiendo en las líneas punteadas la primera letra de cada una de las siguientes palabras que reflejan lo que Pablo enseñó en nombre de Jesús:











Como ves Saulo tenía sus planes, encarcelar a los Cristianos, pero Dios tenía preparado otros planes para él, planes que lo haría ser realmente Felíz. Conocer Jesús y hablar de Él mucha gente para que ellos también lo conocieran.


Después de ver esa fuerte luz con la que Jesús se le apareció y de escuchar la voz de Jesús, Saulo quedó ciego por tres días, tuvieron que llevarlo a Damasco de la mano, donde estuvo 3 días sin comer ni beber nada.


Durante esos días, Jesús fue transformando el corazón de Saulo, lo perdonó por haber perseguido a los cristianos, e hizo que naciera en su corazón un amor inmenso por Jesús y una pasión por hablar de Él en todos los lugares de la tierra que en ese tiempo se conocían.





Saulo se hizo seguidor de Jesús y como signo de que era un hombre nuevo, cambió su nombre judío (Saulo) por su nombre romano: PABLO





ORACIÓN FINAL


María, Madre nuestra, te pedimos que nos enseñes a guardar en nuestro corazón la Palabra de Jesús.


Dios te salve María, llena eres… Terminamos cantando...





ORACIÓN INICIAL


Espíritu Santo, te pedimos que enciendas tu fuego en nuestros corazones para que, como Pablo, anunciemos la Palabra de Dios en todos los lugares en dónde estemos: nuestra casa, colegio, amigos, etc. Amén.


Cantamos  al Espíritu Santo…





El encuentro con Jesús cambio la vida de Pablo.





Jesús le enseñó que no es suficiente saberse toda la Ley, sino que lo más  importante es…





Para conocer la respuesta, lee la siguiente  cita Bíblica: Lucas 10,27.





Escríbela





Así, Pablo descubrió un nuevo camino y decidió dedicar toda su vida a servir a Jesús y ayudarle a formar y a hacer crecer a su gran familia, que también es tu familia: la Iglesia.





Pablo visitó muchas ciudades proclamando y enseñando la Palabra de Jesús y en ellas se formaban comunidades seguidoras de Jesús: las Primeras  Comunidades Cristianas.





Pablo fue un hombre entusiasta, fuerte y esforzado, un hombre apasionado por Cristo. Caminaba sin descanso para lograr que Jesús fuera conocido y amado en todos los lugares del mundo.





Al mismo tiempo, Pablo era una persona como tú, a veces tenía miedo, dudas, se sentía cansado, se enojaba con facilidad, sufría frente a la enfermedad de sus amigos y frente a la injusticia.





Pablo era como un atleta que se esfuerza por ganar una carrera ¡cueste lo que cueste! La carrera de Pablo era predicar la Palabra de Jesús.











Con la ayuda de tu Biblia, busca en el Nuevo Testamento las Cartas de Pablo y, ordena las letras de cada cuadro.





Descubrirás que son los nombres de las comunidades a las que Pablo escribió sus cartas.





ronicosit


- - - - - - - - -








morsaon


_ _ _ _ _ _ _ 





latasag


_ _ _ _ _ _ _





seiesof


_ _ _ _ _ _ _





sinepifesl


 _ _ _ _ _ _ _ _ _ _





lesosnoces


_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 





selasnsoneicet


_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _





Cuando se formaba una comunidad cristiana, Pablo le pedía a uno de sus integrantes que fuera el guía de la comunidad, imponiéndoles las manos y pidiendo para él el don del Espíritu Santo.





Entonces, se iba a otro lugar a formar nuevas comunidades cristianas, y desde ahí escribía cartas a las comunidades ya formadas y a sus amigos que se habían hecho cargo de ellas.





ORACIÓN INICIAL


Espíritu Santo, te pedimos que conociendo la vida de Pablo, despiertes en nuestros corazones el deseo de seguirte y de hacernos tus discípulos y discípulas. Amén





Cantamos al Espíritu Santo…











En tu Biblia, en el Nuevo Testamento,  encontrarás las cartas que Pablo escribió a tres grandes amigos que  le ayudaron en la tarea de formar comunidades cristianas.





Descubre sus nombres y completa las palabras a continuación:





T_ _ _ _ _ O





T _ _ O





F _ _ _ _ _ N





Identifica en el mapa los lugares donde se ubican las comunidades cristianas formadas por Pablo:





Comunidad de los Romanos (ROMA) 	          


Comunidad de los Corintios (CORINTO)


Comunidad de los Efesios (ÉFESO)   	          


Comunidad de los Gálatas (GALACIA)


Comunidad de los Filipenses (FILIPOS) 


Comunidad de los Tesalonicenses (TESALÓNICA)


Comunidad de los Colosenses (COLOSAS)





ORACIÓN FINAL:


María, Madre nuestra, así como Tú visitaste a tu prima Isabel y le contaste que ibas a ser la Madre de Jesús, nosotros también te pedimos que estemos dispuestos a correr a contarles a todos que Jesús nos ama y que nos salvó de la muerte y el pecado.





Dios te salve María, llena eres…





Terminamos cantando...





Busca las siguientes citas bíblicas y escribe cómo Pablo se presentaba en sus cartas a las comunidades cristianas: 





Romanos 1, 1-2		Efesios 1, 1-2














Gálatas 1, 1			Timoteo 1, 1-2
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